
CAPITULO VII.

De la I'eIIpuesta que trajo el embajndor Atempanecatl al rey Itzcoatl y al senado Mcxionno, y
lo que determinaron hacer de esto.

Llegado' México TenucTáitlanel mensajeroque habia ido con la embaja-
da , los tecpanecasAtzcaputzalcas, estando en presencia del senado Mexica-
no y delante del rey ItzcoatldijoAtempaneeatlTlaca~leltzin,que despues de ha-
ber dado su embajada al rey y á todos los tecpanecas,respodió el rey y díjo.
me:Atempanecatl,principalmexicano,ya 08tengo oidavuestra embajada, ¡qué
ql1ereisque haga' ¡Qué, no seré poderosopara estorbat:el propósito comenza-
do de los tecpab~call, de succeder guerra con los mexicanos' Por eso vol-
veos, mexicano.Atempanecatl,dadle esta respuesta á Itzcoatl vuestro rey, y á
vuestro senado mexicano. Esta es la respuesta que se me dió. Hecho ca-
bildo y junta, los mexicanos dijeron: Senores mexicanos, ¡cuál es la causa
por que vosotros no qoereis que vamosen poder, sujecion y dominio de los
tecpanecas en Atzcaputzalc01 t},\¡oos <lalástima, dolor y compasioRt&nta
criatura de nÍ1los,viejosy viejas que podrán 1'or vuestra causa padecer, si va
adelante este intento de 108tecpanecas? Pues sabeis que son muchossin nú-
mero, que hasta los montes están pobladosde ellos. i,Uómono os resolveis,
pues nosotros para ellos,es comodecir diez contra uno?Allende ¡estar fortale-
cidos en sus casas, tierras, montes y vasallos? ¡En qué pensaisvosotros? Por
que nosotros no tenemos alguna defensa de cerro, penol ó cueva, donde se
metan estas pobres mujeres, ninus y viejos, sino presentes á las manos de
nuestros enemigos los tecpaneca5. A esto respondió el principal Atempane-
catl que fué el mensájero, y les dijo y propuso, sea así pues, senores y her-
manos mexicanos principales, ¡cuál es la razonde no querer vosotrosque Ya-
mas á AtzcaputzalcQ? Satisfagamoscon vuestro último parecer y determina-
da voluntad la pretcnsion vuestra. Respondieron los principales valerosos
adelantados de todos ellos en esta manera: Senores y hermanos mexicanos,
vosotroslos principalesvecinos,que luego, y cada cuandoque fuere apellida-
da la guerra con nosotros,ó nosotros comencemos, y tomemos nuestralJar-
mas, arcos, flechas,rodelas, dardos, y con esto dejaremos en manosde estra-
nos nuestra república, y de esta manera no perderemospunto de nuestroho-
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nor, si po haciendo todo 10 que en nosotros es posible. Respondieron los otros
mexicanos con valeroso ánimo: sea mucho de enhorabuena, y sea de s.uerte
que podamos con los iecpanecasque tanta suma son de ellos.

Los primeros mexicanos, habiendo oido esto, respol1dieron y dijéronles á
los mexicanos que se aventuraran á la guerra, diciendo: sea esta la manera,
que no pudiendo prevalecer ni defendemos todos de los tecpanecas, y vinié.-
remos á disminucion con daDo y pérdida de nuestras mujeres, hijos, padres '1
viejos, que en venganza de vuestm atrevimiento, y dejamos en manos de
nuestros enemigos, estareis á la cruel muerte que os mandaremos dar á todos
por ello; dijeron los viejos: y tal muerte que sea espantosa; respondieron los
mexicanos valerosos, iqué es 6 cuál será la muerte que hemos de pasar1 Di-
jeron los viejos: ha de ser la muerte, que seréis aspados los cuerpos con tejas,
como de almoazas, y luego de muertos os hemos de comer vuestras carnes,
porque cU/I&dovenimos y salimos de nuestras tierras, no trajimos deudos ni
parientes, sino muJ' diferentes los unos de los otl"OS.

Replicando los mancebos valerosos mexicanos hijos de los principales, di.
jeron: sea norabuenn, mexicanos: decimos que en no (1) saliendo con nuestro
intento y voluntad de aventajamos en armas con los tecpanecas, que no ba-
beis de tejar con tejas, y comer nuestras carnes. Aunque en n080t1'OS110te.
neis ningun parentesco, ni vosotros ayuda ninguna nos dnreis para huimos á
otras partes de este tribunal mexicano. Sea, pues) norabuena dada esa sen-
tencia contra nosotros: así mismo decimos, que si tenemos tanta ventura, y
salimos con nuestra empresa, '1 sujetamos á yugo á 10s tecpanecas, que vo-
sotros jamas sereis teni~os por principales, sino por mazeluealu vasallos nues-
troe, y de nuestra República Mexicana. Tornaron á replicar los viejos en esta
manera: Mirad, hijos y sobrinos nuestros, qJle si prevaleceis y sujetais A los
tecpanecas, será y es nuestra voluntad, que el varon que mas {uere y valiere
en las guerras, en premio les concedemos que de nuestras hijas y nietas y so-
brinas, al que mereciere conforme su valor y valentía, tenga en su casa dos,
6 tres, 6 cuatro mujeres suyas, y si mucho se aventajare é hiciere po'!'su per-
Rona, este tai, y los que fueren á ello tengan así mismo cinco, seis, ocho ó
diez mujeres suyas, como las puedan sustentar: tambien decimos que los tales
nrones esforzados en batalla que prevalecieren con valerosos ánimos, y ga-
naren en laa guerras esclavos, habidos en buena guena, á estos tales les lle.
varemos y cargaremos á cuestas en carcaxtles (2) sus armas, y así mismo
llevaremos cargados vuestros matalotages de bizcochos, frijol molido, pinol (3)

(1) Segunel contestode la frase,parecequesobr~la negacion,la cual falta en la copiadel
,Sr. García Ica.zbalceta.

(2) Cac=tli.Escalerillasde tablaspara.llevar algoá cuestasel tamemej6ciertopájaro.-
Vocabulariode Molina.-Toclavla lo usa nuestro pueblo para llevar á cuesta.llciertos objetoL

(8) PinoUi:palabra.mexicanaconvertida.en nuestra.habla actual en pino!.. Llámaseul9ier-
fa h~1iD&de maíz 6 de chía.
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y lo demas perteneciente al sustento humano en tales guerras,y venidos
á nUf!stra República Mexicana, os recibiremoscon pompas, generales fiestas
y regocijos,y os daremos agua manos,y serviremosen vuestras mesasen el co-
mer, harreremos vuestras casas, seremos vuestros despenceros ó mayordomos,
y haremos álos mandados, y seremos vuestros embajadores en qualesquiera
partes y lugal'es que nos enviáredes:de esta promesa y partido proponemos
á todas "nuestras fuerzas posibles Habló otra vez el Atempanecatl, principal
mensajero y dfjoles: Senores y hermanos mexicanos, todo lo tratado y resuel-
to aquí está bien dicho. Tengo de volver otra vez al pueblo de los tecpane-
cas en Atzc3?utzalcQ con esta embajada; agun¡'dadme á lo que responden.


